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 Prólogo
 Los relatos de Nabokov fueron apareciendo individualmente en distintas revistas y colecciones hasta que finalmente, en vida del autor, se publicó la versión inglesa definitiva de los mismos en cua-tro volúmenes que agrupan cincuenta y dos relatos: Nabokov’s Dozen (Trece relatos), A Russian Beauty and Other Stories (Una belleza rusa), Tyrants Destroyed and Other Stories y Details of a Sunset and Other Stories.
 Nabokov había manifestado hacía tiempo la intención de pu-blicar un volumen final pero estaba indeciso sobre la posibilidad de que existieran suficientes relatos de la calidad requerida por él para integrarse en una nueva «docena» numérica o nabokoviana. Su vida creativa era demasiado intensa y plena y se vio truncada tan repentinamente que le impidió realizar la selección final. Había esbozado una breve lista de los relatos que consideraba dignos de ser publicados, una lista que denominó el «fondo del barril». Se refería, con ello, según me explicó, no a su calidad, sino al hecho de que, entre el material que pudo consultar en aquel momento, aquellos relatos eran los únicos que merecían publicarse. Sin em-bargo, después de organizar y comprobar nuestro archivo por completo, Véra Nabokov y yo mismo logramos reunir un total de trece relatos que, a nuestro modesto juicio, habrían merecido la aprobación de Nabokov frente a una eventual publicación. De ahí que la lista, el «fondo del barril», deba considerarse únicamente como una lista parcial preliminar: sólo incluye ocho de los trece relatos aquí recogidos por vez primera, y en ella aparece asimismo El hechicero, que no se incluye en esta colección pero que había sido publicada en inglés como novela corta (Nueva York, Putnam, 1986; Nueva York, Vintage International, 1991). Tampoco los tí-tulos provisionales se corresponden en todos los casos con los títu-los que aparecen en este libro.
 De la lista que lleva por título «Relatos escritos en inglés», Nabokov omitió «Primer amor» (publicada originalmente en The New Yorker con el título de «Colette»), lo cual pudo deberse a un puro descuido o quizá a su transformación en uno de los capítulos de Habla, memoria (originalmente titulado Conclusive Evidence).
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 Algunas notas e instrucciones —en ruso— en el extremo superior izquierdo del documento sugieren que esta lista era la copia defini-tiva que pensaba pasar a máquina y que incluso pensaba publicar, aunque no en Trece relatos, pues este libro (1958) es anterior a la lista (que contiene «Las hermanas Vane», escrita en 1959).
 Los cuatro volúmenes «definitivos» mencionados más arriba fueron preparados y organizados por Nabokov tomando como base varios criterios —tema, época, ambiente, uniformidad y va-riedad—. Parece justo que cada uno de ellos conserve su carácter e identidad como parte de un volumen concreto en lo que se refiere a la futura publicación de los mismos. Los trece relatos publicados en Francia e Italia, con los respectivos títulos de La Vénitienne y La veneziana, se han ganado probablemente el derecho a aparecer como volúmenes separados en la correspondiente versión inglesa. Estos trece relatos han tenido asimismo otros estrenos, tanto indi-viduales como colectivos, en otras partes de Europa y las «doce-nas» previas han visto la luz en todo el mundo, a veces formando constelaciones distintas como es el caso del reciente volumen Rus-skaya Dyuzhena («Docena rusa») en Israel. No me referiré a lo publicado en la Rusia posperestroika, porque hasta el momento y con honrosas excepciones ha sido una historia de pirateo editorial de derechos de autor a gran escala, aunque hay que decir que se apuntan ya en el horizonte una serie de mejoras.
 La colección completa que ahora presentamos, aunque no trata de eclipsar a las anteriores, sigue deliberadamente un orden cronológico, o la máxima aproximación al mismo. Para ello, el orden seguido en colecciones anteriores ha tenido que ser alterado en ocasiones, y los relatos que aparecen recogidos aquí por vez primera han sido integrados en su lugar correspondiente. Nuestro criterio ha sido la fecha de composición de los mismos. Cuando ésta no estaba disponible o era confusa, hemos apelado a la fecha de publicación o a la primera mención de la misma. Once de los trece relatos nuevos vieron en esta colección su primera traducción al inglés. Cinco de ellos aún no habían sido publicados hasta la re-ciente aparición de los «nuevos» trece en varias lenguas europeas. Se encontrarán más detalles bibliográficos junto con otra informa-ción interesante al final del libro.
 Una ventaja evidente de la ordenación que aquí se ha seguido es que nos permite tener una estimable visión general del desarro-llo de Nabokov como escritor de ficción. También es interesante comprobar que los vectores no son siempre lineales, y que un rela-to sorprendentemente maduro se cuela de repente entre una serie
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 de relatos más sencillos de juventud. Aunque es cierto que ilumi-nan la evolución de su proceso creativo y que nos proporcionan inestimables claves acerca de los temas y los métodos que utilizaría más tarde, los relatos de Vladimir Nabokov constituyen no obs-tante su obra más accesible. Incluso aquellos que están íntimamen-te ligados a alguna de las novelas, tienen entidad y consistencia propia. Y aunque admiten diversos niveles de lectura, no requieren demasiado bagaje literario previo. Ofrecen una gratificación inme-diata al lector independientemente de que éste se haya aventurado en la más compleja y procelosa escritura nabokoviana o en la his-toria personal del autor.
 La responsabilidad de la traducción al inglés de los trece «nuevos» relatos es estrictamente mía. La traducción al inglés de la mayoría de los relatos previamente publicados en ruso fue fruto de una colaboración sin fisuras entre padre e hijo, en la que el pa-dre gozaba, como autor, de licencia para alterar sus propios textos en la traducción en la forma y manera que él considerara conve-niente. Y es concebible que lo hubiera hecho también en los relatos que aquí traduje por primera vez al inglés. Ni que decir tiene que, como traductor en solitario, la única libertad que me he permitido ha sido la corrección de un error ocasional o errata tipográfica, y la rectificación de algún error de bulto editorial; el más evidente ha sido la omisión de la última y maravillosa página de «El ayudante de dirección», en todas las ediciones inglesas y americanas hechas a partir de la primera en esa lengua. Por cierto, en la canción que serpentea un par de veces por el relato, el Don Cossack que arroja a su novia al Volga no es otro que Stenka Razin.
 He de confesar que, en el transcurso de la larga preparación de este volumen, me he beneficiado de los comentarios y adverten-cias de aguzados traductores y editores de colecciones similares en otras lenguas, así como de la visión escrupulosa de quienes han publicado o están publicando algunos de estos relatos, individual-mente, en inglés. Por más intensa y pedante que sea la revisión, siempre resulta inevitable algún error o desliz imperceptible. No obstante, los futuros editores y traductores deberán tomar en cuen-ta que este volumen refleja la versión más ajustada —en la fecha de su publicación— de los textos ingleses, especialmente en lo que respecta a los trece relatos reunidos aquí por vez primera a partir de los originales rusos (que, en ocasiones, han resultado muy difí-ciles de descifrar, con deslices posibles o probables de la mano del autor o del copista que han requerido a veces de difíciles decisio-nes, y que, en algún momento, presentan más de una variante).
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 En honor a la justicia debo decir que tengo que agradecer aquí el envío espontáneo del borrador de dos relatos por parte de Charles Nicol y Gene Barabtarlo. Les agradezco a ambos su traba-jo que aprecio en lo que vale, ya que en ambos casos no dejé de encontrar ciertas trouvailles. No obstante, y con el fin de mantener un estilo homogéneo, he conservado, por regla general, mis pro-pias expresiones inglesas. Debo agradecer a Brian Boyd, Dieter Zim mer y Michael Juliar su infatigable trabajo de búsqueda bi-bliográfica. Y sobre todo agradezco a Véra Nabokov su sabiduría infinita, su excelente juicio y la fuerza de voluntad que la llevó, a pesar de sus problemas de vista y de la debilidad de sus manos, a per-geñar una traducción preliminar de varios pasajes de «Dioses» en los últimos días de su vida.
 Necesitaría mucho más espacio del que brinda un mero pró-logo para esbozar las líneas maestras de los temas, métodos e imá-genes que se entretejen y desarrollan en estos relatos, así como de los ecos de la juventud de Nabokov en Rusia, sus años universita-rios en Inglaterra, su período de exilio en Alemania y Francia y la América que se entretenía en inventar, según decía él mismo, des-pués de haber inventado Europa. Daré unos cuantos ejemplos es-cogidos al azar. «La Veneciana», con su sorprendente giro, consti-tuye un eco o réplica de la pasión de Nabokov por la pintura (a la que pensaba dedicarse cuando era niño) contra un fondo de te-nis que jugaba y describía con un encanto especial. Las otras doce constituyen un abanico que va desde la fábula («El dragón») y la intriga política («Se habla ruso») hasta una suerte de impresionis-mo poético de corte muy personal («Sonidos» y «Dioses»).
 En sus notas (que se incluyen al final de este libro) Nabokov nos ofrece una serie de revelaciones sobre los relatos previamente recogidos en distintos volúmenes. Yo sólo añadiré brevemente el fantástico tema del doble espacio-temporal (en «Terra Incognita» y «La visita al museo») que prefigura el ambiente de Ada o el ar-dor, Pálido fuego y hasta cierto punto el de Cosas transparentes y Look at the Harlequins! (¡Mirad los arlequines!). La predilección de Nabokov por las mariposas es un tema central de «Aureliana» y resplandece en otros relatos varios. Pero lo que es más extraño, la música, a la que nunca profesó un amor especial, figura promi-nentemente en su escritura («Sonidos», «Bachmann», «Música», «El ayudante de dirección»).
 A mí me resulta especialmente conmovedora y cercana la su-blimación que lleva a cabo en «Lance» (así me lo confesó mi pa-dre) de las experiencias de mis padres en sus días de montañismo.
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 Pero quizá el tema más profundo y más importante, constituya o no el nudo temático principal o aparezca como motivo subalterno, sea el desprecio absoluto de Nabokov por la crueldad —la cruel-dad de los humanos, la crueldad del destino—, pero con ello entra-mos en un terreno donde existen demasiados ejemplos como para que podamos permitirnos ni siquiera nombrarlos.
 dmitri nabokovSan Petersburgo (Rusia) y Montreux (Suiza), junio de 1995
 Una nota de Georg Heepe, director editorial de Rowohlt Ver-lag, Hamburgo, relata el descubrimiento de «Lluvia de Pascua». Dice así:
 Cuando estábamos preparando la primera edición ale-mana de los relatos completos en 1987 y 1988, el estudioso y experto en Nabokov Dieter Zimmer buscó e investigó en to-das las bibliotecas accesibles, incluso en las más inverosímiles, el número correspondiente a abril de 1925 de la revista de la emigración rusa Russkoe Ekho donde él sabía que había apa-recido el relato «Lluvia de Pascua». Viajó incluso hasta lo que entonces era Berlín Este con un permiso de un día, y pensó incluso en buscarlo en la Deutsche Buecherei de Leipzig. Pero las posibilidades de encontrarlo allí parecían remotas, y los requisitos burocráticos disuasorios. Y había aún otra consi-deración: no tenían máquinas fotocopiadoras.
 Ya habíamos publicado los relatos sin «Lluvia de Pas-cua» cuando se enteró de que un estudioso residente en Suecia había encontrado el relato en Leipzig. Para entonces ya se había levantado el telón de acero y fue a comprobarlo. Allí estaba: la colección completa de Russkoe Ekho. Y ya tenían fotocopia-doras.
 Y así «Lluvia de Pascua» —descubierto por Svetlana Polsky, aunque tardamos años en enterarnos de su nombre; traducido al inglés en colaboración con Peter Constantine para la revista Con-junctions en el número de primavera de 2002— se une al resto de relatos que constituyen este volumen.
 dmitri nabokovVevey (Suiza), mayo de 2002
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 El texto ruso de «La palabra»* llegó hasta mí en la primavera de 2005, un relato tan sorprendentemente emocional que, antes de traducirlo, tuve que acallar algunas dudas acerca de su autentici-dad. Era el segundo relato que mi padre había publicado, y el pri-mero que publicó después del asesinato de su padre en 1922; escri-to en Berlín, apareció en el número de enero de 1923 de Rul’, la revista del exilio ruso que su padre había coeditado en Berlín. Como «Ultima Thule» una década más tarde, «La palabra» con-tiene en su seno un secreto que lo explica todo y que nunca cono-ceremos. Como «El duende del bosque» y un poema temprano, «Revolución», «La palabra» proyecta un mundo idílico y amable contra una realidad bárbara, que la paginación de Rul’ parece re-plicar: en la revista aparece junto a un fragmento inacabado escri-to por su padre.
 «La palabra» es también uno de los pocos relatos de Nabokov en el que aparecen ángeles. Ni que decir tiene que constituyen una figuración enteramente personal, más relacionada con los ángeles de la fábula, de la fantasía y de frescos que con los ángeles clásicos de la religión ortodoxa rusa. También es verdad que los símbolos de fe religiosa son cada vez más escasos en la ficción de Nabokov tras la muerte de su padre (ver el relato «Batir de alas», donde encontra-mos un ángel de carácter bien distinto). El éxtasis un tanto ingenuo de «La palabra» aparece también en obras más tardías de mi padre, pero sólo fugazmente, en un ultramundo que Nabokov sólo podía insinuar de pasada y subrepticiamente. Sin embargo, él solía afir-mar que habría sido incapaz de decir tanto como decía de no haber sabido tanto más de lo que decía.
 dmitri nabokovMontreux (Suiza), enero de 2006
 En el verano de 2006, el estudioso ruso Andrey Babikov me convenció de que «Natasha», un relato inédito escrito en torno a 1924 que Nabokov había consignado a los archivos de la Bibliote-ca del Congreso de Washington, merecía ser rescatada y publicada.
 * A pesar de que los relatos están ordenados según criterios cronoló-gicos, «La palabra» y «Natasha», inéditos en español hasta la fecha, apa-recen al final del presente volumen. (N. del E.)
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 Lo traduje, inicialmente, al italiano y apareció en el suplemento Io Donna, del Corriere della Sera, el 22 de septiembre de 2007 y pos-teriormente en la colección de relatos de Nabokov Una Bellezza Russa e Altri Racconti, publicada por Adelphi en la primavera de 2008. Mi traducción inglesa se publicó en The New Yorker, el 9 de junio de 2008. Es esta última traducción la que se incorpora a la presente edición.
 dmitri nabokovMayo de 2008
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 Natasha
 1.
 En las escaleras Natasha se cruzó con su vecino de la puerta de al lado, el Barón Wolfe. Subía con una leve fatiga las escaleras de ma-dera lavada, acariciando la barandilla y silbando suavemente para sí.
 —¿Adónde vas tan deprisa, Natasha?—A la farmacia a por unas medicinas. Acaba de venir el mé-
 dico. Mi padre está mejor.—Buenas noticias.Natasha, apresurada, con gabardina y sin sombrero, pasó de
 largo evitando el encuentro en un susurro de telas.Apoyándose en el pasamanos de la escalera, Wolfe se detuvo
 a mirarla. Desde su altura le dio tiempo a atisbar el brillo de su peinado adolescente, partido en una raya. Sin dejar de silbar, subió hasta el último piso, arrojó su cartera toda mojada sobre la cama y se fue satisfecho a lavarse y secarse las manos.
 Luego, llamó a la puerta del viejo Khrenov.Khrenov vivía con su hija en una habitación al otro lado del
 descansillo. Su hija dormía en un sofá desvencijado cuyos extraños muelles se mecían como si fueran un prado de césped metálico que apuntara bajo la tapicería gastada. El resto del mobiliario era una mesa sin pintar, desordenada y toda cubierta con periódicos de tin-ta borrosa. El enfermo Khrenov, un anciano enjuto y apergamina-do que llevaba un camisón que le llegaba hasta los tobillos, volvió a meterse en la cama —y el crujido de las tablas del suelo dio cuen-ta de sus pasos apresurados— y llegó a tiempo para cubrirse con la sábana justo en el momento en que la gran cabeza afeitada de Wol-fe se asomaba por la puerta.
 —Entra, me alegro de verte, pero entra ya. El anciano respiraba con dificultad; la puerta de la mesilla de
 noche estaba entreabierta.—Me he enterado de que estás ya casi recuperado del todo,
 Alexey Ivanych —dijo el Barón Wolfe, y se sentó junto a la cama palmeando las rodillas.
 Khrenov le dio la mano, amarillenta y pegajosa, y negó con la cabeza.

Page 10
                        

765
 —No sé lo que te habrán contado, pero tengo la absoluta se-guridad de que me voy a morir mañana.
 Y lo corroboró con un chasquido de sus labios. —Tonterías —le interrumpió Wolfe alegremente mientras sa-
 caba del bolsillo de atrás una enorme pitillera de plata—. ¿Te im-porta si fumo?
 Estuvo jugando mucho rato con el mechero, sin dejar de chas-car la piedra. Khrenov entrecerró los ojos. Tenía los párpados azu-lados como las membranas de una rana. Unos pelillos grisáceos cubrían su barbilla prominente. Sin abrir los ojos dijo: «Será como te acabo de decir. Mataron a mis dos hijos y a Natasha y a mí nos echaron brutalmente de nuestro nido natal. Ahora no nos queda más remedio que vivir y morir en una ciudad extraña. Qué estúpi-do, cuando te pones a pensarlo...».
 Wolfe comenzó a hablar alto y con determinación. Dijo que Khrenov tenía muchos años todavía por delante, gracias a Dios, y que todo el mundo volvería a Rusia en primavera, junto con las golondrinas. Y a continuación empezó a contar una anécdota del pasado.
 —Ocurrió cuando viajaba por el Congo —dijo mientras su cuerpo, un punto corpulento, se mecía ligeramente al compás de sus palabras—. Ay, el lejano Congo, mi querido Alexey Ivanych, aquellas tierras salvajes y lejanas, si tú supieras... Imagínate un pueblo en medio de la selva, las mujeres con pechos desnudos y ondulantes y el brillo del agua, negra como el caracul entre las chozas. Y allí en medio, bajo un árbol gigantesco, un kiroku, había unas naranjas grandes como pelotas de goma, y por la noche desde el interior del tronco del árbol se oía como el ruido del mar. Man-tuve una larga conversación con el reyezuelo local. Nuestro tra-ductor era un ingeniero belga, otro hombre curioso. Por cierto, ju-raba que en 1895 había visto un ictiosauro en los pantanos no lejos de Tanganika. El reyezuelo era como una medusa tiznada de cobalto, engalanado con anillos y con una masa gelatinosa en el estómago. Y te voy a contar lo que pasó entonces...
 Wolfe, que estaba disfrutando con su relato, sonrió y se acari-ció la calva azulada.
 —Natasha ya está de vuelta —le interrumpió Khrenov con decisión callada, sin abrir los ojos.
 Wolfe se ruborizó al instante y volvió la cabeza. Un segundo más tarde y como en la distancia, se oyó el ruido metálico de la llave de la puerta principal y unas pisadas crujieron en el hall de entrada. Y al momento, Natasha entró en la habitación, con mirada radiante.
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 —¿Cómo estás, papá?Wolfe se levantó y dijo con fingida indiferencia: «Tu padre
 está perfectamente bien y no veo razón alguna para que siga en la cama... Iba a contarle una historia acerca de cierto brujo africa-no».
 Natasha sonrió a su padre y se dispuso a abrir el sobre de la medicina.
 —Está lloviendo —dijo dulcemente—. Hace un tiempo horri-ble.
 Como suele ocurrir cuando se menciona el tiempo, los otros miraron por la ventana. Al incorporarse, una vena gris azulada se dejó ver en el cuello estirado de Khrenov. Luego dejó descansar la cabeza en la almohada. Con expresión de tristeza Natasha iba con-tando las gotas de la medicina, marcando el tiempo con las pesta-ñas. Su pelo negro, brillante, estaba cubierto de gotas de lluvia y bajo sus ojos se veían unas adorables sombras azules.
 2.
 De vuelta en su habitación, Wolfe se entretuvo en medirla con sus pasos durante un buen rato, con una sonrisa feliz y nerviosa, y de tanto en tanto se dejaba caer en un sillón o en el borde de la cama. Luego, por alguna razón, abrió la ventana y escrutó el oscuro bor-boteo del patio de abajo. Finalmente se encogió de hombros, como en un espasmo, se puso el sombrero verde y salió.
 El viejo Khrenov, que descansaba desplomado en el sofá mientras Natasha le arreglaba la cama para la noche, observó con indiferencia, en un susurro apenas audible:
 —Wolfe ha salido a cenar.A continuación suspiró y se arropó con la sábana.—Ya está —dijo Natasha—. Métete en la cama, papá.Estaban rodeados por la húmeda ciudad vespertina, por los
 negros torrentes de las calles, las cúpulas móviles y brillantes de los paraguas, el resplandor de los escaparates que chorreaban su brillo de luces hasta el asfalto. La noche empezó a fluir junto con la lluvia, llenando las profundidades de los patios, vacilando como una llama en los ojos de las prostitutas de largas piernas que lenta-mente se paseaban por las esquinas atestadas de gente. Y, en algún lugar en las alturas, las luces circulares de un anuncio brillaban intermitentemente como una noria iluminada que no dejara de dar vueltas.
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 Al caer la noche, a Khrenov le había subido la fiebre. El ter-mómetro estaba caliente, vivo —la columna de mercurio había al-canzado cotas muy altas en la pequeña escala roja. Durante un buen rato murmuró palabras ininteligibles, mientras se mordía los labios sin dejar de menear la cabeza con suavidad. Luego se quedó dormido. Natasha se desnudó a la débil luz de una vela y contem-pló su reflejo en el lóbrego cristal de la ventana, el cuello pálido y delgado, su trenza oscura que le llegaba al hombro. Se quedó así de pie, en una lánguida inmovilidad, y de repente le pareció que la habitación, junto con el sofá, la mesa atestada de colillas, la cama en la que, con la boca abierta, un viejo sudoroso de nariz afilada dormía inquieto —que todo eso comenzaba a moverse hasta que-darse flotando, como la cubierta de un barco adentrándose en la noche. Suspiró, se acarició la espalda desnuda, todavía caliente, y arrebatada en parte por una especie de mareo, se acomodó en el sofá. Entonces, con una vaga sonrisa, empezó a quitarse, enrollán-dolas muy despacio, aquellas medias viejas, tantas veces remenda-das. Y de nuevo la habitación empezó a flotar, y sintió como si al-guien respirara aire caliente sobre su nuca. Abrió los ojos con intensidad —unos ojos oscuros, alargados, cuyo blanco tenía un bri-llo azulado. Una mosca de otoño empezó a volar en círculo en torno a la vela, y se estampó contra la pared como si fuera un guisante ne-gro que emite un zumbido. Natasha se abrigó lentamente con la manta y se estiró, sintiendo, como una espectadora de sí misma, el calor de su propio cuerpo, de sus largos muslos, y de sus brazos des-nudos estirados tras su nuca. Se sentía demasiado perezosa para apagar la vela, para ahuyentar el hormigueo que la llevaba a enco-ger involuntariamente las rodillas y a cerrar los ojos. Khrenov emi-tió un profundo gemido y sin dejar de dormir movió un brazo y lo alzó fuera de las sábanas. El brazo se dejó caer como el brazo de un muerto. Natasha se incorporó ligeramente y sopló para apagar la vela. Círculos multicolores empezaron a nadar ante sus ojos.
 Me encuentro tan bien, pensó, riéndose contra la almohada. Estaba encogida en la cama y se veía a sí misma increíblemente pequeña, y los pensamientos que tenía en la cabeza eran todos como chispas calientes que se dispersaran y se deslizaran dulce-mente. Cuando se estaba quedando dormida su torpor se vio roto por un grito profundo y aterrorizado.
 —¿Qué te pasa, papá?Revolvió en la mesa y encendió la vela.Khrenov se había incorporado en la cama y respiraba con fu-
 ria, sus dedos agarrados al cuello del camisón. Hacía unos minutos
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 que se había despertado y estaba congelado de terror, habiendo confundido la esfera luminosa del reloj que aguardaba en la silla con la boca de un rifle que inmóvil le apuntaba directamente. Aguardaba el tiro, sin atreverse a hacer el más mínimo movimien-to, y luego, perdido el control, empezó a gritar. Ahora se había quedado mirando a su hija, pestañeando y sonriendo con una son-risa trémula.
 —Papá, cálmate, no pasa nada...Se levantó descalza —los pies un leve susurro en las tablas de
 madera— a arreglarle las almohadas y le tocó la frente, que tenía pegajosa y fría de sudor. Con un profundo suspiro y temblando todavía como con espasmos, su padre se volvió hacia la pared y murmuró: «Todos ellos, todos... y también yo. Es una pesadilla... No, no, no debes».
 Y se quedó dormido como quien se cae a un abismo.Natasha volvió a acostarse. El sofá parecía ahora tener más
 bultos, los muelles le apretaban el costado, también los hombros, pero al final consiguió encontrar una postura cómoda y volvió a flotar en el cálido sueño interrumpido que todavía sentía sin por eso recordarlo. Al amanecer, algo la despertó. Su padre la lla-maba.
 —Natasha, no me encuentro bien. Dame un poco de agua.En equilibrio precario, su somnolencia todavía traspasada
 por el pálido azul del amanecer, fue hasta el lavabo a llenar la jarra que tintineaba con sus pasos. Khrenov bebió con avidez apurando el vaso. Dijo: «Sería tremendo que no tuviera tiempo de regresar».
 —Vuelve a dormirte, papá. Trata de dormir.Natasha se puso la bata de franela y se sentó a los pies de la
 cama de su padre. Él repitió varias veces las palabras: «Esto es ho-rrible», para luego acabar en una sonrisa de terror.
 —Natasha, no dejo de imaginar que voy paseando por nues-tro pueblo. ¿Te acuerdas de aquel lugar junto al río, cerca del ase-rradero? Y resulta difícil caminar. Ya sabes, todo aquel serrín y la arena. Los pies se me hunden. Me hacen cosquillas. Una vez, cuan-do viajamos al extranjero... —arrugó el ceño, luchando por seguir el curso de sus pensamientos dispersos.
 Natasha recordó con extraordinaria nitidez el aspecto que te-nía su padre entonces, recordó su rala barba rubia, sus guantes de piel gris, su gorra escocesa que parecía una de esas bolsas de goma donde guardas la esponja cuando te vas de viaje... y de repente se dio cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar.
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 —Sí. Eso es todo —Khrenov musitó con indiferencia, escru-tando la niebla del amanecer.
 —Duerme un poco más, papá. Yo me acuerdo de todo.Con torpeza, bebió un trago de agua, se lavó la cara y se vol-
 vió a descansar sobre la almohada. Desde el patio llegó el canto dulce y vibrante del gallo.
 3.
 A la mañana siguiente, hacia las once, Wolfe llamó a la puerta de los Khrenov. Unos platos tintinearon aterrorizados en la habita-ción y Natasha rompió a reír. Inmediatamente se deslizó al descan-sillo, después de cerrar con cuidado la puerta tras de sí.
 —Estoy tan contenta. Mi padre está mejor hoy.Iba vestida con una blusa blanca y una falda beige con boto-
 nes en las caderas. Sus alargados ojos brillaban de felicidad.—Ha pasado una noche muy inquieta —continuó rápidamen-
 te— pero ahora está totalmente tranquilo. Ya no tiene fiebre. In-cluso ha decidido que se va a levantar. Lo acaban de bañar.
 —Hoy hace un sol espléndido —dijo Wolfe misteriosamen-te—. No he ido a trabajar.
 Estaban de pie en el descansillo con su luz mortecina, apoya-dos ambos en la pared sin saber qué más decirse.
 —¿Sabes qué, Natasha? —se aventuró finalmente Wolfe, se-parándose de la pared lentamente, como si la empujara, y metién-dose las manos en los bolsillos de sus arrugados pantalones gri-ses—. Vámonos de excursión al campo. Estaremos de vuelta a las seis, ¿qué te parece?
 Natasha le escuchaba reclinada en la pared, aunque a su vez empezó a enderezarse.
 —Pero ¿cómo voy a dejar a mi padre solo? Aunque quizás...Y al detectar la sombra de la duda en sus palabras, Wolfe se
 alegró.—Natasha, guapa, venga, decídete, por favor. ¿No me acabas
 de decir que hoy tu padre está bien? Y la casera está ahí al lado para cualquier cosa que necesite.
 —Es verdad —dijo Natasha lentamente—. Se lo voy a decir.Y con un revuelo de la falda volvió a la habitación.Encontró a Khrenov completamente vestido a excepción del
 cuello duro de la camisa; trataba de coger algo que había en la mesa.
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 —Natasha, Natasha, ayer te olvidaste de comprar los perió-dicos...
 Natasha se dispuso a hacer té en el hornillo de gas.—Papá, hoy me gustaría ir de excursión al campo. Wolfe me
 lo ha propuesto.—Desde luego, hija mía, debes ir —contestó Khrenov y los
 blancos azulados de sus ojos se llenaron de lágrimas—. Créeme, hoy estoy mucho mejor. Si no fuera por esta ridícula debilidad...
 Cuando Natasha se hubo ido, su padre empezó de nuevo a andar a tientas por la habitación, inseguro, buscando algo... Con un débil gruñido trató de mover el sofá. Y luego miró debajo del mismo... y se quedó allí un rato, tumbado en el suelo, la cabeza le daba vueltas con náuseas. Despacio, con mucho esfuerzo, consi-guió incorporarse, ponerse de pie y llegar a la cama... Y de nuevo tuvo la sensación de que estaba cruzando algún puente, de que oía el ruido de un aserradero, de que unos árboles amarillentos flota-ban, de que sus pies se hundían y hundían en el húmedo serrín, de que un viento frío venía zumbando del río, provocándole cada vez más y más escalofríos...
 4.
 —Sí, todos mis viajes... Natasha, a veces me siento como un dios. He visto el Palacio de las Sombras de Ceilán y he cazado diminutos pájaros color esmeralda en Madagascar. Los indígenas llevan co-llares confeccionados...
  Trabajo
 Cuadro de texto
 Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).
 
  Trabajo
 Línea
 



						
LOAD MORE                    

                                    


                
                    
                    
                                        
                

                

                        


                    

                                                    
                                Capote Truman - Cuentos Completos

                            

                                                    
                                James, Montague Rhodes - Cuentos Completos de Fantasmas

                            

                                                    
                                Edgar allan-poe-cuentos-completos

                            

                                                    
                                Hesse Hermann - Cuentos Completos

                            

                                                    
                                CUENTOS COMPLETOS I— 385 —— 385 — 137_18_037 CUENTOS COMPLETOS I.indd 385137_09_08 Cuentos completos I-Z.385 385 16/2/09 11:03:415/3/18 11:56 BB22581_Tripas_Cuentos_completos_I

                            

                                                    
                                Kafka Cuentos Completos

                            

                                                    
                                Abraham Valdelomar - Cuentos Completos

                            

                                                    
                                Cuentos Casi Completos

                            

                                                    
                                Cuentos Completos de Bernardo Couto Castillo

                            

                                                    
                                Cuentos Completos II Isaac Asimov

                            

                                                    
                                Haroldo conti cuentos completos...o-conti--18e6ff5

                            

                                                    
                                Cuentos Completos - Ruben Dario

                            

                                                    
                                Cuentos completos. Vol. II - One More Library

                            

                                                    
                                Onetti, Cuentos-completos 1

                            

                                                    
                                Cuentos completos 4

                            

                                                    
                                Franz kafka   cuentos completos

                            

                                                    
                                GUY de MAUPASSANT Cuentos Completos Vol 2

                            

                                                    
                                17676334 Franz Kafka Cuentos Completos

                            

                                                    
                                Lezama Lima Cuentos Completos

                            

                                                    
                                4 PARA REÍR! CUENTOS COMPLETOS - … · Cuentos completos Tapa dura 228 x 228 233 x 234 233 x 234 0 23 mm lomo plano 6 junio 2016 CUENTOS COMPLETOS C_10161636_Mickey_CuentosCompletos.indd

                            

                                                    
                                INVENTARIO BIBLIOTECA CUARENTENA 2020 TÍTULO LIBRO … · 69 Cuentos Araucanos Alicia Morel 70 Cuentos completos 1 Julio Cortázar 71 Cuentos completos 2 Julio Cortázar 72 Cuentos

                            

                                                    
                                Cuentos Completos - Francisco Rojas Gonzalez

                            

                                                    
                                CUENTOS COMPLETOS - Internet Archive

                            

                                                    
                                Abraham Valdelomar Cuentos Completos

                            

                                                    
                                HAUFF - Cuentos Completos

                            

                                                    
                                Cuentos completos. Vol. I

                            

                                                    
                                GUY de MAUPASSANT Cuentos Completos Vol 1

                            

                                                    
                                15610233 Cuentos Completos de Bernardo Couto Castillo

                            

                                                    
                                Guy de Maupassant - Cuentos Completos I - v1.0.pdf

                            

                                                    
                                Cuentos Completos Por Oscar Wilde

                            

                                                    
                                Cuentos completos leopoldo maria panero scaneo in progress

                            

                                                    
                                57627673 Philip K Dick Cuentos Completos 4

                            

                                                    
                                Cuentos Completos - textos

                            

                                                    
                                Dick Philip K - Cuentos Completos 4

                            

                                                    
                                Cuentos completos - Editorial Páginas de Espuma

                            

                        
                    

                                    

            

        

    

















    
        
            
                	About us
	Contact us
	Term
	DMCA
	Privacy Policy



                	English
	Français
	Español
	Deutsch


            

        

        
            
                Copyright © 2022 VDOKUMENTS

            

                            
                    	
	


                

                    

    









    


